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1. Condiciones de índole legal 
 

 
1.1. Normativa 

La ejecución de la obra objeto del presente plan de seguridad y salud estará regulada por la Normativa de obligada 

aplicación que a continuación se cita, siendo de obligado cumplimiento por las partes implicadas. 

Esta relación de dichos textos legales no es exclusiva ni excluyente respecto de otra Normativa específica que pudiera 

encontrarse en vigor, y de la que se haría mención en las correspondientes particulares de un determinado proyecto. 

° Real Decreto 39/1997 de 17 de Enero.‐ Por el que se aprueba el Reglamento de los Servicios de Prevención en su 

mueva óptica en torno a la planificación de la misma, a partir de la evaluación inicial de los riesgos inherentes al 

trabajo y a la consiguiente adopción de las medidas adecuadas a la naturaleza de los riesgos detectados. La necesidad 

de que tales aspectos reciban tratamiento específico por la vía normativa adecuada aparece prevista en el Artículo e 

apartado 1, párrafos d y e de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales. 

° Orden del 27 de Junio de 1997. ‐ Por el que se desarrolla el R.D. 39/1997 de 17 de Enero, en relación con las 

condiciones de acreditación de las entidades especializadas como Servicios de Prevención ajenos a la empresa; de 

autorización de las personas o entidades especializadas que pretendan desarrollar la actividad de auditoría del 

sistema de prevención de las empresas; de autorización de las entidades públicas o privadas para desarrollar y 

certificar actividades formativas en materia de Riesgos Laborales. 

° Real Decreto 1627/1997 del 24 de Octubre.‐ Por el que se establecen disposiciones mínimas de seguridad y salud 

en las obras de construcción en el marco de la Ley 31/1995 de 8 de Noviembre de Prevención de Riesgos Laborales. 

Este Real Decreto define las obligaciones del Promotor, Proyectista, Contratista, Subcontratista y Trabajadores 

Autónomos e introduce las figuras del Coordinador de seguridad y salud durante la elaboración del proyecto y 

durante la ejecución de las obras. 

El R.D. establece los mecanismos específicos para la aplicación de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales y del R.D. 

39/1997 de 17 de Enero, por el que se aprueba el Reglamento de los Servicios de Prevención. 

° Ley 31/1995 de 8 de Noviembre de Prevención de Riesgos Laborales.‐ Por el que se tiene por objeto promover la 

seguridad y salud de los trabajadores, mediante la aplicación de medidas y el desarrollo de las actividades necesarias 

para la prevención de riesgos derivados del trabajo. 

A tales efectos esta Ley establece los principios generales relativos a la prevención de los riesgos profesionales para la 

protección de la seguridad y salud, la eliminación o disminución de los riesgos derivados del trabajo, la información, 

la consulta, la participación equilibrada y la formación de los trabajadores en materia preventiva, en los términos 

señalados en la presente disposición. 

Para el cumplimiento de dichos fines, la presente Ley, regula las actuaciones a desarrollar por las Administraciones 

Públicas, así como los empresarios, los trabajadores y sus respectivas organizaciones representativas. 

En todo lo que no se oponga a la Legislación anteriormente mencionada: 

° Convenio Colectivo General del Sector de la Construcción.‐ aprobado por resolución del 4 de Mayo de 1992 de la 

Dirección General de Trabajo, en todo lo referente a Seguridad e Higiene en el trabajo. 

° Pliego General de Condiciones Técnicas de la Dirección General de Arquitectura. 

° Real Decreto 485/1997 de 14 de Abril.‐ sobre disposiciones mínimas en materia de señalización en la seguridad y 

salud en el trabajo. 

° Real Decreto 486/1997 de 14 de Abril.‐ sobe disposiciones mínimas de seguridad y salud en los lugares de trabajo. 

Real Decreto 1627/1997 de 24 de Octubre Anexo IV. 

° Real Decreto 487/1997 de 14 de Abril.‐ sobre manipulación individual de cargas que entrañe riesgos, en particular dorso‐

lumbares para los trabajadores. 

° Real Decreto 949/ 1997 de 20 de Junio.‐ sobre certificado profesional de prevencionistas de riesgos laborales. 

° Real Decreto 952/1997. ‐ sobre residuos tóxicos y peligrosos. 

° Real Decreto 1215/1997 de 18 de Julio.‐ sobre la utilización por los trabajadores de equipos de trabajo. 

° Convenio Colectivo del Grupo de Construcción y Obras Públicas de la Autonomía de Madrid.‐ suscrito para los 

años 1996 y 1997 y prorrogable al año 98 en lo que se refiere a los reconocimientos médicos. 
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° R.D. 1/1995 de 24 de Marzo. Estatuto de los Trabajadores ‐ Texto refundido Capítulo II, sección II. Derechos y 

deberes derivados del contrato Art.19. 

° Ordenanza Municipales sobre el uso del suelo y Edificación en Madrid según acuerdo 90/1972 de 29 de Febrero 

del Ayuntamiento de Madrid. 

° Ordenanza de señalización y balizamiento de obras del Ayuntamiento de Madrid. 

° Decreto 2413/73. ‐ De 20 de septiembre, por el que se aprueba el Reglamento Electrotécnico de Baja Tensión y sus 

instrucciones complementarias que lo desarrollan, dictadas por Orden del Ministerio de Industria del 31 de octubre 

de 1973, así como todas las subsiguientes publicadas, que afecten a materia de seguridad en el trabajo. 

° Resto de disposiciones oficiales relativas a la seguridad y salud que afecten a los trabajos que se han de realizar. 
 
 

1.2. Obligaciones de las partes implicadas 

El R.D. 1627/97 de 24 de Octubre, se ocupa de las obligaciones del Promotor, reflejadas en los artículos 3, 4, del 

Contratista en los artículos 7,11,15, y 16, Subcontratistas, en el artículo11,15, y 16 y Trabajadores Autónomos en el 

artículo 12. 

Para aplicar los principios de la acción preventiva, el Empresario designará uno o varios trabajadores para ocuparse 

de dicha actividad, constituirá un Servicio de Prevención o concertará dicho servicio con una entidad especializada 

ajena a la Empresa. 

La definición de estos Servicios así como la dependencia a determinar una de las opciones que hemos indicado para 

su desarrollo, está regulado en la Ley de Prevención de Riesgos Laborales 31/95 en sus artículos 30 y 31, así como en 

la Orden del 27 de Junio de 1997 y 

R.D. 39/1997 de 17 de Enero. El incumplimiento por los empresarios de sus obligaciones en materia de prevención de 

riesgos laborales dará lugar a las responsabilidades que están reguladas en el artículo 42 de dicha Ley. 

El Empresario deberá elaborar y conservar a disposición de la autoridad laboral, la documentación establecida en el 

artículo 23 de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales 31/95. 

El Empresario deberá consultar a los Trabajadores, la adopción de las decisiones relacionadas en el Artículo 33 de la 

Ley de Prevención de Riesgos Laborales 31/95. 

Los Trabajadores estarán representados por los Delegados de Prevención, ateniéndose a los Artículos 35 y 36 de la 

Ley de Prevención de Riesgos Laborales. 

Se deberá de constituir un Comité de seguridad y salud según se dispone en los Artículos 38 y 39 de la Ley de 

Prevención de Riesgos Laborales. 

1.2.1. Coordinador 

Son las siguientes: 

a) Coordinar la aplicación de los principios generales de prevención y de seguridad, tanto al tomar las decisiones 

técnicas y de organización con el fin de planificar los distintos trabajos o fases de trabajo que vayan a desarrollarse 

simultánea o sucesivamente, como al estimar la duración requerida para la ejecución de estos distintos trabajos o 

fases del mismo. Como puede observarse, esta obligación es análoga a la que tiene el coordinador en materia de 

seguridad y salud durante la elaboración del proyecto, por lo que cuanto dijimos al respecto resulta de aplicación 

aquí. 

b) Coordinar las actividades de la obra para garantizar que los contratistas y, en su caso, los subcontratistas y los 

trabajadores autónomos apliquen de manera coherente y responsable los principios de la acción preventiva que se 

recogen en el artículo 15 de la LPRL, los cuales deben considerarse como los principios generales aplicables durante la 

ejecución de la obra, durante dicha ejecución y, en particular, en las siguientes tareas: 

1. El mantenimiento de la obra en buen estado de orden y limpieza. 

La elección del emplazamiento de los puestos y áreas de trabajo, teniendo en cuenta sus condiciones de acceso, y la 

determinación de las vías o zonas de desplazamiento o circulación. 

2. La manipulación de los distintos materiales y la utilización de los medios auxiliares. 

3. El mantenimiento, el control previo a la puesta en servicio y el control periódico de las instalaciones y dispositivos 

necesarios para la ejecución de la obra, con objeto de corregir los defectos que pudieran afectar a la seguridad y 

salud de los trabajadores. 
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4. La delimitación y el acondicionamiento de las zonas de almacenamiento y depósito de los distintos materiales, en 

particular si se trata de materias o sustancias peligrosas. 

5. La recogida de los materiales peligrosos utilizados. 

6. El almacenamiento y la eliminación o evacuación de residuos y escombros. 

7. La adaptación, en función de la evolución de la obra, del período de tiempo efectivo que habrá de dedicarse a los 

distintos trabajos o fases de trabajo. 

8. La cooperación entre los contratistas, subcontratistas y trabajadores autónomos. 

9. Las interacciones e incompatibilidades con cualquier otro tipo de trabajo o actividad que se realice en la obra o 

cerca del lugar de la obra. 

c) Aprobar el plan de seguridad y salud elaborado por el contratista y, en su caso, las modificaciones al mismo. 

d) Organizar la coordinación de actividades empresariales prevista en el artículo 24 de la LPRL. 

e) Coordinar las acciones y funciones de control de la aplicación correcta de los métodos de trabajo. 

f) Adoptar las medidas necesarias para que sólo las personas autorizadas puedan acceder a la obra. 

Un eventual incumplimiento de sus obligaciones por parte del coordinador en materia de seguridad y salud durante 

la ejecución de la obra dará lugar a responsabilidad contractual frente al promotor que le haya designado, 

responsabilidad que puede ser de tipo laboral, si fuera ésta la naturaleza del vínculo que les liga, aunque lo normal, 

por tratarse de profesionales liberales en la generalidad de los casos, será la responsabilidad civil por daños y 

perjuicios derivados del incumplimiento. La que no existe es la responsabilidad administrativa del coordinador, dado 

que, en materia de prevención de riesgos dicha responsabilidad es exclusiva del empresario, a tenor de lo dispuesto 

en el artículo 45, apartado 1, de la LPRL. 

En cuanto a la responsabilidad penal, dependerá del alcance que los órganos jurisdiccionales competentes en el 

orden penal den a lo dispuesto en los artículos 316 y 318 del Código Penal, en cuanto a los posibles sujetos de 

imputación del delito de riesgo por incumplimiento de la normativa de prevención de riesgos laborales, aunque lo 

cierto es que el coordinador no tiene legalmente atribuido el deber de protección de los trabajadores, deber que 

corresponde en exclusiva al empresario, a tenor de lo dispuesto en el artículo 14.1 de la LPRL. 

1.2.2. Contratista y subcontratistas 

Estarán obligados a: 

a) Aplicar los principios de la acción preventiva que se recogen en el artículo 15 de la LPRL, antes relacionados, en 

particular al desarrollar las tareas o actividades indicadas en el subapartado precedente. 

b) Cumplir y hacer cumplir a su personal lo establecido en el plan de seguridad y salud. 

c) Cumplir la normativa en materia de prevención de riesgos laborales, teniendo en cuenta las actividades de 

coordinación de actividades empresariales previstas en el artículo 24 de la LPRL, así como cumplir las disposiciones 

mínimas establecidas en el anexo IV del RDDMSC (disposiciones sustantivas de seguridad y salud material que deben 

aplicarse en las obras), durante la ejecución de la obra. 

d) Informar y proporcionar las instrucciones adecuadas a los trabajadores autónomos sobre todas las medidas que 

hayan de adoptarse en lo que se refiere a su seguridad y salud en la obra. 

e) Atender las indicaciones y cumplir las instrucciones del coordinador en materia de seguridad y de salud durante la 

ejecución de la obra o, en su caso, de la dirección facultativa. Al margen de las obligaciones anteriores, los 

contratistas y subcontratistas serán responsables de la ejecución correcta de las medidas preventivas fijadas en el 

plan de seguridad y salud en lo relativo a las obligaciones que les correspondan a ellos directamente o, en su caso, a 

los trabajadores autónomos por ellos contratados. Se trata, por un lado, de una manifestación concreta del deber de 

cooperación, y, por otro, del deber «in vigilando» a que alude el artículo 24 de la LPRL. 

Asimismo, deberán responder solidariamente de las consecuencias que se deriven del incumplimiento de las medidas 

previstas en el plan, de forma que la cadena de responsabilidades alcanza desde el empresario principal hasta el 

último subcontratista, pasando por los contratistas que hayan contratado a estos últimos. 

Termina el artículo dedicado a las obligaciones de los contratistas y subcontratistas con la declaración de su no 

exención de responsabilidad, aun en aquellos supuestos en que sus incumplimientos dieran lugar a la exigencia de 

responsabilidades a los coordinadores, a la dirección facultativa y al propio promotor. Ello quiere poner de manifiesto 
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el carácter ascendente de la cadena de responsabilidades solidarias, que irán siempre de abajo arriba, pero no al 

revés. 

1.2.3. Trabajadores autónomos 

Estarán obligados a: 

a) Aplicar los principios de la acción preventiva que se recogen en el artículo 15 de la LPRL, en particular al desarrollar 

las tareas o actividades relacionadas en el subapartado dedicado a las obligaciones del coordinador en materia de 

seguridad y salud durante la ejecución de la obra, al que nos remitimos. 

b) Cumplir las disposiciones mínimas de seguridad y salud establecidas en el Anexo IV del RDDMSC durante la 

ejecución de la obra. 

c) Cumplir las obligaciones en materia de prevención de riesgos que establece para los trabajadores el artículo 29, 

apartados 1 y 2, de la LPRL. Se trata, en concreto, de usar adecuadamente las máquinas, aparatos, herramientas, 

sustancias peligrosas, equipos de transporte y, en general, cualesquiera otros medios con los que desarrollen su 

actividad y utilizar correctamente los medios y equipos de protección facilitados por el empresario, de acuerdo con 

las instrucciones recibidas de éste. 

d) Ajustar su actuación en la obra conforme a los deberes de coordinación de actividades empresariales establecidos 

en el artículo 24 de la LPRL, debiendo participar en cualquier medida de actuación coordinada que se hubiera 

establecido. 

e) Utilizar equipos de trabajo que se ajusten a lo dispuesto en el Real Decreto 1215/1997, de 18 de julio, por el que se 

establecen las disposiciones mínimas de seguridad y salud para la utilización por los trabajadores de los equipos de 

trabajo (cuyo texto y comentario encontrará el lector en los apartados XI‐12 correspondientes del presente capítulo). 

f) Elegir y utilizar equipos de protección individual en los términos previstos en el Real Decreto 773/1997, de 30 de 

mayo, sobre disposiciones mínimas de seguridad y salud relativas a la utilización por los trabajadores de equipos de 

protección individual. 

g) Atender las indicaciones y cumplir las instrucciones del coordinador en materia de seguridad y de salud durante la 

ejecución de la obra o, en su caso, de la dirección facultativa. 

h) Cumplir lo establecido en el plan de seguridad y salud. Como puede apreciarse, en la relación de obligaciones que 

la norma impone a los trabajadores autónomos confluyen unas propias del empresario (letras a, b, d, g, h), otras 

propias del trabajador (letras c, e), y otras mixtas, en las que un aspecto es propio del papel del empresario y el otro 

aspecto es propio de la posición del trabajador (letra f). Con ello se pone de manifiesto la especial condición del 

trabajador autónomo, quien, por una parte, aporta su trabajo de una forma personal, habitual y directa a la ejecución 

de la obra aunando esfuerzo y resultado a un fin común propiedad de un tercero, distinto a los restantes 

participantes en la ejecución, y, por otra parte, lo hace con independencia organizativa (aunque subordinada a las 

obligaciones de coordinación y cooperación para la consecución del objetivo de seguridad y salud) y medios propios, 

que deberán ajustarse en todo momento a los requisitos que les marque la normativa específica de aplicación. 

Un problema que se planteaba en relación con los trabajadores autónomos era el de su responsabilidad 

administrativa ante el eventual incumplimiento de sus obligaciones en materia de prevención de riesgos laborales, ya 

que la responsabilidad que se regulaba en los artículos 42 y siguientes de la LPRL era una responsabilidad empresarial 

únicamente y no afectaba a los trabajadores autónomos en cuanto tales (cuestión distinta es la responsabilidad que 

pueda incumbirles en la medida que empleen a otros trabajadores dentro de su ámbito de organización y dirección, 

lo que le sitúa en la condición de empresarios a los efectos previstos en el RDDMSC y demás normativa de prevención 

de riesgos laborales). 

Este problema ha sido resuelto por la reforma introducida en la LPRL mediante la Ley 50/1998 de 30 de diciembre, de 

Medidas fiscales, Administrativas y del Orden Social. 

1.2.4. Trabajadores 

Los contratistas y subcontratistas deberán garantizar que los trabajadores reciban una información adecuada y 

comprensible de todas las medidas que hayan de adaptarse en lo que se refiere a su seguridad y su salud en la obra. 

Una copia del Plan de seguridad y salud y de sus posibles modificaciones, a los efectos de su conocimiento y 

seguimiento, será facilitada por el contratista a los representantes de los trabajadores en el centro de trabajo. 
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Los trabajadores están obligados a seguir las indicaciones especificadas en el plan, así como el uso de las medidas de 

protección que se les proporcione, debiendo pedir aquella protección que consideren necesaria y no se les ha 

facilitado. 

 
1.3. Seguro de responsabilidad civil y todo riesgo 

Será preceptivo en la obra, que los técnicos responsables dispongan de cobertura de responsabilidad civil 

profesional; asimismo el contratista deberá disponer de cobertura de responsabilidad civil en el ejercicio de su 

actividad industrial, cubriendo el riesgo inherente a su actividad como constructor, por los daños a terceras personas 

de los que pueda resultar responsabilidad civil extracontractual a su cargo, por los hechos nacidos de culpa o 

negligencia, imputables al mismo o a personas de las que deba responder, se entiende que esta responsabilidad civil 

debe quedar ampliada al campo de la responsabilidad civil patronal. El Contratista viene obligado a la contratación de 

su seguro en la modalidad de todo riesgo a la construcción durante el plazo de ejecución de la obra con ampliación 

de un periodo de mantenimiento de un año, contado a partir de la finalización de la obra. 

 
 
 

2. Condiciones de índole facultativa 
 

 
2.1. Coordinador de seguridad y salud 

Esta figura de la seguridad y salud fue creada mediante los artículos 3, 4, 5 y 6 de la Directiva 92/57 C.E.E. 

“Disposiciones mínimas de seguridad y salud que deben aplicarse a las obras de construcción temporales o móviles”. 

El R.D. 1627/97 de 24 de Octubre, traspone a nuestro Derecho Nacional esta normativa incluyendo en su ámbito de 

aplicación cualquier obra pública o privada en la que se realicen trabajos de construcción o ingeniería civil. 

En el artículo 3 del R.D. 1627/97, se regula la figura de los coordinadores en materia de seguridad y salud. 

En el artículo 8 del R.D. 1627/97, se reflejan los principios generales aplicables al proyecto de obra. 

 
2.2. Estudio de seguridad y salud 

Los artículos 5 y 6 del R.D. 1627/97, regulan el contenido mínimo de los documentos que forman parte de dichos 

estudios, así como por quien deben ser elaborados. 

Los documentos a que hace referencia son: 

° Memoria 

° Pliego de condiciones 

° Mediciones 

° Presupuesto 

° Planos 

 
2.3. Plan de seguridad y salud en el trabajo 

El artículo 7 del R.D. 1627/97, indica que cada contratista elaborará un Plan de seguridad y salud en el trabajo. Este 

Plan deberá ser aprobado, antes del inicio de la obra, por el Coordinador en materia de seguridad y salud durante la 

ejecución de la obra. Cuando no sea necesaria la designación de coordinador, las funciones indicadas anteriormente, 

serán asumidas por la Dirección Facultativa. 

El artículo 9 del R.D. 1627/97, regula las obligaciones del Coordinador en materia de seguridad y salud durante la 

ejecución de la obra. 

El artículo 10 del R.D. 1627/97, refleja los principios generales aplicables durante la ejecución de la obra. 
 
 

2.4. Libro de incidencias, registro y comunicación 

El artículo 13 del R.D. 1627/97, regula las funciones de este documento. Las anotaciones que se incluyan en el libro 

de incidencias estarán únicamente relacionadas con la inobservancia de las instrucciones, prescripciones y 

recomendaciones preventivas recogidas en el Plan de seguridad y salud. 
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Las anotaciones en el referido libro sólo podrán ser efectuadas por el coordinador, responsable del seguimiento del 

Plan de seguridad y salud, por la Dirección facultativa, por el contratista principal, por los subcontratistas o sus 

representantes, por técnicos de los 

Centros Provinciales de seguridad y salud, por la Inspección de Trabajo, por miembros del Comité de seguridad y 

salud y por los representantes de los trabajadores en la obra. 

Efectuada una anotación en el libro de incidencias, el empresario principal deberá remitir en el plazo máximo de (24) 

veinticuatro horas, copias a la Inspección de Trabajo de la provincia en que se realiza la obra, al responsable del 

seguimiento y control del Plan, al Comité de Salud y Seguridad y al representante de los trabajadores. Conservará las 

destinadas a sí mismo, adecuadamente agrupadas, en la propia obra, a disposición de los anteriormente 

relacionados. 

Sin perjuicio de su consignación en el libro de incidencias, el empresario deberá poner en conocimiento del 

responsable del seguimiento y control del Plan de seguridad y salud, de forma inmediata, cualquier incidencia 

relacionada con el mismo, dejando constancia fehaciente de ello. 

Cuantas sugerencias, observaciones, iniciativas y alternativas sean formuladas por los órganos que resulten 

legitimados para ello, acerca del Plan de seguridad y salud, sobre las medidas de prevención adoptadas o sobre 

cualquier incidencia producida durante la ejecución de la obra, habrán de ser comunicadas a la mayor brevedad por 

el empresario al responsable del seguimiento y control del Plan. 

Los partes de accidentes, notificaciones e informes relativos a la seguridad y salud que se cursen por escrito por 

quienes estén facultados para ello, deberán ser puestos a disposición del responsable del seguimiento y control del 

Plan de seguridad y salud 

Los datos obtenidos como consecuencia de los controles e investigaciones previstos en los apartados anteriores 

serán objeto de registro y archivo en obra por parte del empresario, y a ellos deberá tener acceso el responsable del 

seguimiento y control del Plan. 

 
2.5. Paralización de los trabajos 

La medida de paralización de trabajos que contempla el Real Decreto 1627/1997 es distinta a las que se regulan en 

los artículos 21 (a adoptar por los trabajadores o por sus representantes legales, en los casos de riesgo grave o 

inminente) y el artículo 44 (a adoptar por la Inspección de Trabajo y Seguridad Social) de la LPRL. 

Se trata aquí de la paralización que puede acordar el coordinador en materia de seguridad y salud durante la 

ejecución de la obra o cualquier otra persona de las que integren la dirección facultativa de la misma, cuando 

observen un incumplimiento de las medidas de seguridad y salud en circunstancias de riesgo grave e inminente para 

los trabajadores, y puede afectar a un tajo o trabajo concreto o a la totalidad de la obra, si fuese necesario. 

De llevarse a cabo tal medida, la persona que la hubiese adoptado deberá dar cuenta de la misma a los efectos 

oportunos a la Inspección de Trabajo y Seguridad Social correspondiente, a los contratistas y, en su caso, a los 

subcontratistas afectados por la paralización, así como a los representantes de los trabajadores de éstos. 

Al margen de esto, si el coordinador o la dirección facultativa observasen incumplimientos de las medidas de 

seguridad y salud, deberán advertir al contratista afectado de ello, dejando constancia de tal incumplimiento en el 

libro de incidencias. 

En cualquier caso, la adopción de la medida de paralización de los trabajos por parte de las personas más arriba 

mencionadas se entiende sin perjuicio de lo dispuesto en la normativa sobre contratos de las Administraciones 

públicas en relación con el cumplimiento de plazos y suspensión de obras. 

 
 
 

3. Condiciones técnicas 
 

 
3.1. Maquinaria 

Cumplirán las condiciones establecidas en el Anexo IV, Parte C, Puntos 6, 7 y 8 del Real Decreto 1627/1997. 
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La maquinaria de todos los accesorios de prevención establecidos, será manejada por personal especializado, se 

mantendrán en buen uso, para lo cual se someterán a revisiones periódicas y en caso de averías o mal 

funcionamiento se paralizarán hasta su reparación. 

El uso, mantenimiento y conservación de la maquinaria se harán siguiendo las instrucciones del fabricante. 

Los elementos de protección, tanto personales como colectivos deberán ser revisados periódicamente para que 

puedan cumplir eficazmente su función. 

Las operaciones de instalación y mantenimiento, deberán registrarse documentalmente en los libros de registro 

pertinentes de cada máquina. De no existir estos libros, para aquellas máquinas utilizadas con anterioridad en otras 

obras, antes de su utilización, deberán ser revisadas en profundidad por personal competente, asignándoles el 

mencionado libro de registro de incidencias. 

Especial atención requerirá la instalación de las grúas torre, cuyo montaje se realizará por personal autorizado, quien 

emitirá el correspondiente certificado de «puesta en marcha de la grúa» siéndoles de aplicación la Orden de 28 de 

junio de 1988 o Instrucción Técnica Complementaria MIE‐AEM 2 del Reglamento de aparatos elevadores, referente a 

grúas torre para obras. Las máquinas con ubicación variable, tales como circular, vibrador, soldadura, etc., serán 

revisadas por personal experto antes de su uso en obra, quedando a cargo de la Jefatura de la obra, con la ayuda del 

Vigilante de Seguridad, la realización del mantenimiento de las máquinas según las instrucciones proporcionadas por 

el fabricante. 

El personal encargado del uso de las máquinas empleadas en obra, deberá estar debidamente autorizado para ello, 

por parte de la Jefatura de la obra, proporcionándole as instrucciones concretas de uso. 

 
3.2. Instalaciones provisionales de obra 

3.2.1. Instalación eléctrica 

Cumplirá el vigente Reglamento Electrotécnico de Baja Tensión y las siguientes condiciones particulares. 

A) Cuadros eléctricos: 

Los cuadros de distribución eléctrica serán construidos con materiales incombustibles e inalterables por los agentes 

atmosféricos. Serán de construcción estanca al agua. 

La tapa del cuadro permanecerá siempre cerrada y se abrirá exclusivamente por personal competente y autorizado 

para ello. 

Las líneas generales de fuerza deberán ir encabezadas por un disyuntor diferencial de 300 mA de sensibilidad. 

Se comprobará que al accionar el botón de prueba del diferencial, cosa que se deberá realizar periódicamente, éste 

se desconecta y en caso contrario es absolutamente obligatorio proceder a la revisión del diferencial por personal 

especializado y en último caso sustituirlo por uno nuevo. 

El cuadro general deberá ir provisto de interruptor general de corte omnipolar que deje toda la obra sin servicio, 

totalmente aislado en todas sus partes activas. 

Los cuadros de distribución eléctrica deberán tener todas sus partes metálicas, así como los envolventes metálicos, 

perfectamente conectadas a tierra. 

Los enchufes y tomas de corriente serán de material aislante, doble aislamiento, disponiendo de uno de los polos 

para la toma de tierra. 

Todos los elementos eléctricos, como fusibles, cortacircuitos, interruptores, etc., deberán ser de equipo 

completamente cerrado que imposibiliten en cualquier caso, el contacto fortuito de personas o cosas. 

Todas las bornas de las diferentes conexiones deberán estar provistas de protectores adecuados que impidan un 

contacto directo con las mismas. 

En el cuadro eléctrico general, se deben colocar interruptores (uno por enchufe) que permitan dejar sin corriente los 

enchufes en los cuales se vaya a conectar maquinaria de 10 o más amperios, de forma que sea posible enchufar y 

desenchufar la máquina sin corriente. 

Los tableros portantes de las bases de enchufe de los cuadros eléctricos auxiliares, deberán fijarse de manera eficaz 

a elementos rígidos de la edificación, que impidan el desenganche fortuito de los conductores de alimentación, así 

como contactos con elementos metálicos que puedan ocasionar descargas eléctricas a personas u objetos. 
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El acceso al cuadro eléctrico deberá mantenerse despejado y limpio de materiales, barro, etc. en previsión de facilitar 

cualquier maniobra en caso de emergencia. 

B) Lámparas eléctricas portátiles: 

Tal y como exige la Ordenanza General de Seguridad e Higiene en el Trabajo, estos equipos reunirán las siguientes 

condiciones mínimas: Tendrán mango aislante. 

Dispondrán de un dispositivo protector de la lámpara, de suficiente resistencia mecánica. 

Su tensión de alimentación será de 24 V o bien estar alimentadas por medio de un transformador de separación de 

circuitos. 

Las tomas de corriente y prolongadores utilizados en estas instalaciones NO serán intercambiables con otros 

elementos iguales utilizados en instalaciones de voltaje superior. 

C) Conductores eléctricos: 

Todas las máquinas accionadas por energía eléctrica deberán disponer de conexión a tierra, siendo la resistencia 

máxima permitida de los electrodos o placas, de 5 a 10 ohmios. 

Los cables de conducción eléctrica, se emplearán con doble aislamiento impermeable, y preferentemente, de 

cubierta exterior resistente a los roces y golpes. 

Se evitará discurran por el suelo disponiéndose a una altura mínima de 2,5 m sobre el mismo. No estarán 

deteriorados, para evitar zonas bajo tensión. 

Las mangueras para conectar a las máquinas, llevarán además de los hilos de alimentación eléctrica 

correspondientes, uno para la conexión al polo de tierra del enchufe. 

Las mangueras eléctricas que estén colocadas sobre el suelo, deberán ser enterradas convenientemente. Por ningún 

motivo se podrán almacenar objetos metálicos, punzantes, etc. sobre estas zonas que pudieran provocar la 

perforación del aislamiento y descarga accidentales por esta causa. 

En caso de que estas mangueras eléctricas, no puedan ser enterradas, se colocarán de forma elevada o aérea. 

D) Instalación eléctrica para corriente de baja tensión. 

No hay que olvidar que está demostrado estadísticamente que el mayor número de accidentes eléctricos se produce 

por la corriente alterna de baja tensión. Por ello, los trabajadores se protegerán de la corriente de baja tensión por 

todos los medios que siguen: 

No acercándose a ningún elemento con baja tensión, manteniéndose a una distancia de 0,50 m, si no es con las 

protecciones adecuadas, gafas de protección, casco, guantes aislantes y herramientas precisamente protegidas para 

trabajar a baja tensión. Si se sospechase que el elemento está bajo alta tensión, mientras el contratista adjudicatario 

averigua oficial y exactamente la tensión a que está sometido, se obligará con señalización adecuada, a los 

trabajadores y las herramientas por ellos utilizadas, a mantenerse a una distancia no menor de 4 m, se prohíbe todo 

trabajo que esté en tensión, se ha de asegurarse que antes de trabajar se tomen las medidas de seguridad necesarias. 

Caso de que la obra se interfiriera con una línea aérea de baja tensión y no se pudiera retirar ésta, se montarán los 

correspondientes pórticos de protección, manteniéndose el dintel del pórtico en todas las direcciones a una distancia 

mínima de los conductores de 0,50 m. 

Las protecciones contra contactos indirectos se conseguirán combinando adecuadamente las Instrucciones Técnicas 

Complementarias MI BT. 039, 021 y 044 del Reglamento Electrotécnico para Baja Tensión (esta última citada se 

corresponde con la norma UNE 20383‐75). 

Se combina, en suma, la toma de tierra de todas las masas posibles con los interruptores diferenciales, de tal manera 

que en el ambiente exterior de la obra, posiblemente húmedo en ocasiones, ninguna masa tome nunca una tensión 

igual o superior a 24 V. 

La tierra se obtiene mediante una o más picas de acero recubierto de cobre, de diámetro mínimo 14 milímetros y 

longitud mínima 2 metros. Caso de varias picas, la distancia entre ellas será, como mínimo, vez y media su longitud, y 

siempre sus cabezas quedarán 50 centímetros por debajo del suelo en una perforación y rellenada con arena. Si son 

varias, estarán unidas en paralelo. El conductor será cobre de 35 milímetros cuadrados de sección. La toma de tierra 

así obtenida tendrá una resistencia inferior a los 20 ohmios. Se conectará a las tomas de tierras de todos los cuadros 

generales de obra de baja tensión. Todas las masas posibles deberán quedar conectadas a tierra. 

 



10 
 

Todas las salidas de alumbrado de los cuadros generales de obra de baja tensión estarán dotadas con un interruptor 

diferencial de 30 mA de sensibilidad, y todas las salidas de fuerzas de dichos cuadros estarán dotadas con un 

interruptor diferencial de 300 mA de sensibilidad. 

La toma de tierra se volverá a medir en la época más seca del año y se mantendrá con grado de humedad óptimo. 

E) Instalación eléctrica para corriente de alta tensión. 

Dada la suma gravedad que casi siempre supone un accidente con corriente eléctrica de alta tensión, siempre que un 

elemento con alta tensión intervenga como parte de la obra, o se interfiera con ella, el contratista adjudicatario 

queda obligado a enterarse oficial y exactamente de la tensión. Se dirigirá, por ello, a la compañía distribuidora de 

electricidad o a la entidad propietaria del elemento con tensión. 

En función de la tensión averiguada, se considerarán distancias mínimas de seguridad para los trabajos en la 

proximidad de instalaciones en tensión, medidas entre el punto más próximo con tensión y cualquier parte extrema 

del cuerpo del trabajador o de las herramientas por él utilizadas, las que siguen: 

Tensiones desde 1 a 18 kV 0,50 m 

Tensiones mayores de 18 kV hasta 35 kV 0,70 m 

Tensiones mayores de 35 kV hasta 80 kV 1,30 m 

Tensiones mayores de 80 kV hasta 140 kV 2,00 m 

Tensiones mayores de 140 kV hasta 250 kV 3,00 m 

Tensiones mayores de 250 kV 4,00 m 

Caso de que la obra interfiera con una línea aérea de alta tensión, se montarán los pórticos de protección, 

manteniéndose el dintel del pórtico en todas las direcciones a una distancia mínima de los conductores de 4 m. 

Si esta distancia de 4 m no permitiera mantener por debajo del dintel el paso de vehículos y de trabajadores, se 

atendrá a la tabla dada anteriormente. 

Por ejemplo, para el caso de que haya que atravesar por debajo de la catenaria, la distancia media en todas 

direcciones y más desfavorable del dintel a los conductores de contacto, no será inferior a 0,80 m. Se fijará el dintel, 

manteniendo los mínimos dichos, lo más bajo posible, pero de tal manera que permita el paso de vehículos de obra. 

Los trabajos en instalaciones de alta tensión se realizarán siempre por personal especializado y al menos por dos 

personas para que puedan auxiliarse. Se adoptarán las precauciones que siguen: 

a) Abrir como corte visible todas las fuentes de tensión, mediante interruptores y seccionadores que aseguren la 

imposibilidad de su cierre intempestivo. 

b) Enclavamiento o bloqueo, si es posible, de los aparatos de corte. 

c) Reconocimiento de la ausencia de tensión. 

d) Colocar las señales de seguridad adecuadas delimitando la zona de trabajo. 

e) Se colocará derivación a toma de tierra por pértiga aislante. 

Para la reposición de fusibles de alta tensión se observarán, como mínimo, los apartados a), c) y d). 

En trabajos y maniobras en seccionadores e interruptores se seguirán las siguientes normas: 

a) Para el aislamiento del personal se emplearán los siguientes elementos: 

‐ Pértiga aislante. 

‐ Guantes aislantes. 

‐ Banqueta aislante. 

b) Si los aparatos de corte se accionan mecánicamente, se adoptarán precauciones para evitar su funcionamiento 

intempestivo. 

c) En los mandos de los aparatos de corte se colocarán letreros que indiquen, cuando proceda, que no puede 

maniobrarse. 

En trabajos y maniobras en transformadores, se actuará como sigue: 

a) El secundario del transformador deberá estar siempre cerrado o en cortacircuito, cuidando que nunca quede 

abierto y será manejado por especialistas. 

b) Si se manipulan aceites se tendrán a mano los elementos de extinción, arena principalmente. Si el trabajo es en 

celda, con instalación fija contra incendios, estará dispuesta para su accionamiento manual. Cuando el trabajo se 
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efectúe en el propio transformador, estará bloqueada para evitar que su funcionamiento imprevisto pueda ocasionar 

accidentes a los trabajadores. 

Una vez separado el condensador o una batería de condensadores estáticos de su fuente de alimentación mediante 

corte visible, antes de trabajar en ellos deberán ponerse en cortacircuito y a tierra, esperando lo necesario para su 

descarga. En los alternadores, motores sin cronos, dinamos y motores eléctricos, antes de manipular en el interior de 

una máquina, se comprobará lo que sigue: 

a) Que la máquina está parada. 

b) Que los bornes de salida estén en cortocircuito y a tierra. 

c) Que la protección contra incendios está bloqueada. 

d) Que están retirados los fusibles de la alimentación del rotor cuando éste mantenga en tensión permanente la 

máquina. 

e) Que la atmósfera no es inflamable o explosiva. 

Quedará prohibido abrir o retirar los resguardos de protección de las celdas de una instalación de alta tensión antes 

de dejar sin tensión los conductores y aparatos contenidos en ellas. Recíprocamente, se prohíbe dar tensión sin 

cerrarla previamente con el resguardo de protección. 

Sólo se restablecerá el servicio de una instalación eléctrica de alta tensión, cuando se tenga la completa seguridad de 

que no queda nadie trabajando en ella. 

Las operaciones que conducen a la puesta en servicio se harán en el orden que sigue: 

a) En el lugar de trabajo, se retirarán las puestas a tierra y el material de protección complementario, y el jefe del 

trabajo, después del último reconocimiento, dará aviso de que el mismo ha concluido. 

b) En el origen de la alimentación, recibida la comunicación de que se ha terminado el trabajo, se retirará el material 

de señalización y se desbloquearán los aparatos de corte y maniobra. 

Cuando para necesidades de la obra sea preciso montar equipos de alta tensión, tales como línea de alta tensión y 

transformador de potencia, necesitando darles tensión, se pondrá el debido cuidado en cumplir el Reglamento sobre 

Condiciones Técnicas y Garantías de Seguridad en Centrales Eléctricas, Subestaciones y Centros de Transformación, y, 

especialmente, sus Instrucciones Técnicas Complementarias MIERAT 

09 y 13. 

3.2.2. Instalación contra incendios 

Se instalarán extintores de polvo polivalente de acuerdo con la Norma UNE‐23010, serán revisados anualmente y 

recargados si es necesario. Asimismo, se instalarán en los lugares de más riesgo a la altura de 1,5 m del suelo y se 

señalizarán de forma reglamentaria. 

3.2.3. Almacenamiento y señalización de productos 

Los productos, tales como disolventes, pinturas, barnices, adhesivos, etc. y otros productos de riesgo se almacenarán 

en lugares limpios y ventilados con los envases debidamente cerrados, alejados de focos de ignición y perfectamente 

señalizados. El carácter específico y la toxicidad de cada producto peligroso, estará indicado por la señal de peligro 

característica. 

 
3.3. Servicios de higiene y bienestar 

Tal como se ha indicado en el apartado 1.3.2 de la Memoria de este Plan de Seguridad e Higiene, se dispondrá de 

instalaciones de vestuarios, servicios higiénicos y comedor para los trabajadores, dotados como sigue: 

El vestuario estará provisto de bancos o asientos y de taquillas individuales, con llave, para guardar la ropa y el 

calzado. 

Los aseos dispondrán de un lavabo con agua corriente, provisto de jabón por cada diez empleados o fracción de esta 

cifra y de un espejo de dimensiones adecuadas, en la misma proporción. 

Se dotarán los aseos de secaderos de aire caliente o toallas de papel, existiendo, en este último caso, recipientes 

adecuados para depositar las usadas. 

Al realizar trabajos marcadamente sucios, se facilitará los medios especiales de limpieza. 

Existirán retretes con descarga automática de agua corriente y papel higiénico. Existiendo, al menos, un inodoro por 

cada veinticinco hombres o fracción de esta cifra. 
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Los retretes no tendrán comunicación directa con comedores y con vestuarios. 

Las dimensiones mínimas de las cabinas serán 1 metro por 1,20 de superficie y 2,30 metros de altura. 

Las puertas impedirán totalmente la visibilidad desde el exterior y estarán provistas de cierre interior y de una 

percha. 

Se instalará una ducha de agua fría y caliente, por cada diez trabajadores o fracción de esta cifra. 

Las duchas estarán aisladas, cerradas en compartimentos individuales, con puertas dotadas de cierre interior. 

Los suelos, paredes y techos de los retretes, duchas, sala de aseo y vestuario serán continuos, lisos e impermeables, 

realizados con materiales sintéticos preferiblemente, en tonos claros, y estos materiales permitirán el lavado con 

líquidos desinfectantes o antisépticos con la frecuencia necesaria. 

Todos sus elementos, tales como grifos, desagües y alcachofas de duchas, estarán siempre en perfecto estado de 

funcionamiento y las taquillas y bancos aptos para su utilización. 

Análogamente los pisos, paredes y techos de comedor, serán lisos y susceptibles de fácil limpieza, tendrán una 

iluminación, ventilación y temperaturas adecuadas y la altura mínima de techo será de 2,60 metros. 

Se dispondrá de un fregadero con agua potable para la limpieza de utensilios. El comedor dispondrá de mesas y 

asientos, calienta comidas y un recipiente de cierre hermético para desperdicios. 

Los locales de higiene y bienestar dispondrán de calefacción. 

Para la limpieza y conservación de estos locales en las condiciones pedidas, se dispondrá de un trabajador con la 

dedicación necesaria. 

 
 
 

4. Medios de protección 
 

 
4.1. Comienzo de las obras 

Antes de comenzar las obras, deben supervisarse las prendas y los elementos de protección individual y colectiva 

para ver si su estado de conservación y sus condiciones de utilización son óptimas. En caso contrario se desecharán 

adquiriendo, otros nuevos. 

Todos los medios de protección personal se ajustarán a las normas de homologación de la C.E. y se ajustarán a las 

disposiciones mínimas recogidas en el R.D. 773/1997 de 30 de mayo. 

Además, y antes de comenzar las obras, el área de trabajo debe mantenerse libre de obstáculos e incluso, si han de 

producirse excavaciones, regarla ligeramente para evitar la producción de polvo. Por la noche debe instalarse una 

iluminación suficiente (del orden de 120 lux en las zonas de trabajo y de 10 lux en el resto), cuando se ejerciten 

trabajos nocturnos. Cuando no se ejerciten trabajos durante la noche, deberá mantenerse al menos una iluminación 

mínima en el conjunto, con objeto de detectar posibles peligros y observar correctamente las señales de aviso y de 

protección. 

De no ser así, deben señalizarse todos los obstáculos indicando claramente sus características, como la tensión de 

una línea eléctrica, la importancia del tráfico de una carretera, etc. Especialmente el personal que maneja la 

maquinaria de obra debe tener muy advertido el peligro que representan las líneas eléctricas y que en ningún caso 

podrá acercarse con ningún elemento de las máquinas a menos de 3 m (si la línea es superior a los 50.000 V., la 

distancia mínima será de 5 m). Todos los cruces subterráneos y muy especialmente los de energía eléctrica y los de 

gas, deben quedar perfectamente señalizados sin olvidar su cota de profundidad. 

 
4.2. Protecciones colectivas 

4.3. Protecciones individuales 

4.3.1. Conformidad de los equipos de protección individual 

Es el Real Decreto 1407/1992 el que, en función de la categoría asignada por el fabricante del EPI, establece el 

trámite necesario para la comercialización del mismo dentro del ámbito de la Comunidad Europea. 

Declaración de conformidad 

Los modelos de EPI clasificados como categoría I por el fabricante pueden ser fabricados y comercializados 

cumpliendo los siguientes requisitos: 

 



13 
 

i. El fabricante, o su mandatario establecido en la Comunidad Económica Europea 

(CEE), habrá de reunir la documentación técnica del equipo, a fin de someterla, si así le fuese solicitado, a la 

Administración competente. 

ii. El fabricante elaborará una declaración de conformidad, a fin de poderla presentar, si así le fuese solicitado, a la 

Administración competente. 

iii. El fabricante estampará en cada EPI y su embalaje de forma visible, legible e indeleble, durante el período de 

duración previsible de dicho EPI, la marca CE. 

Cuando por las dimensiones reducidas de un EPI o componente de EPI no se pueda inscribir toda o parte de la marca 

necesaria, habrá de mencionarla en el embalaje y en el folleto informativo del fabricante. 

Documentación técnica del fabricante 

La documentación deberá incluir todos los datos de utilidad sobre los medios aplicados por el fabricante con el fin de 

lograr la conformidad de los EPI a las exigencias esenciales correspondientes. Deberá incluir: 

i. Un expediente técnico de fabricación formado por: 

° Los planos de conjunto y de detalle del EPI, acompañados, si fuera necesario, de las notas de los cálculos y de los 

resultados de ensayos de prototipos dentro de los límites de lo que sea necesario para comprobar que se han 

respetado las exigencias esenciales. 

° La lista exhaustiva de las exigencias esenciales de seguridad y de sanidad, y de las normas armonizadas y otras 

especificaciones técnicas que se han tenido en cuenta en el momento de proyectar el modelo. 

ii. La descripción de los medios de control y de prueba realizados en el lugar de fabricación. 

iii. Un ejemplar del folleto informativo del EPI. 

Folleto informativo 

El folleto informativo elaborado y entregado obligatoriamente por el fabricante con los EPI comercializados incluirá, 

además del nombre y la dirección del fabricante y/o su mandatario en la CEE, toda la información útil sobre: 

i. Instrucciones de almacenamiento, uso, limpieza, mantenimiento, revisión y desinfección. Los productos de 

limpieza, mantenimiento o desinfección aconsejados por el fabricante no deberán tener, en sus condiciones de 

utilización, ningún efecto nocivo ni en los EPI ni en el usuario. 

ii. Rendimientos alcanzados en los exámenes técnicos dirigidos a la verificación de los grados o clases de protección 

de los EPI. 

iii. Accesorios que se pueden utilizar en los EPI y características de las piezas de repuesto adecuadas. 

iv. Clases de protección adecuadas a los diferentes niveles de riesgo y límites de uso correspondientes. 

v. Fecha o plazo de caducidad de los EPI o de algunos de sus componentes. 

vi. Tipo de embalaje adecuado para transportar los EPI. 

vii. Explicación de las marcas, si las hubiere. 

Este folleto de información estará redactado de forma precisa, comprensible y, por lo menos, en la lengua o lenguas 

oficiales del Estado miembro destinatario. 

4.3.2. Examen CE de tipo 

Los modelos de EPI clasificados como categoría II deberán superar el examen CE de tipo. El examen CE de tipo es el 

procedimiento mediante el cual el organismo de control comprueba y certifica que el modelo tipo de EPI cumple las 

exigencias esenciales de seguridad exigidas por el Real Decreto 1407/1992. 

El fabricante o su mandatario presentarán la solicitud de examen de tipo a un único organismo de control y para un 

modelo concreto. 

4.3.3. Marcado CE en los equipos de protección individual 

La Directiva 89/686/CEE y el Real Decreto 1407/1992, de 20 de noviembre establecen en el Anexo II unos Requisitos 

Esenciales de Seguridad que deben cumplir los Equipos de 

Protección Individual según les sea aplicable, para garantizar que ofrecen un nivel adecuado de seguridad según los 

riesgos para los que están destinados a proteger. 

El marcado CE de Conformidad establecido por el Real Decreto 1407/1992, fue modificado por la Directiva del 

Consejo 93/68/CEE que ha sido transpuesta mediante la Orden Ministerial de 20 de febrero de 1997 que modifica el 

marcado CE dejándolo como sigue: 
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CATEGORIA I: CE 

CATEGORIA II: CE 

CATEGORIA III: CE 

: Número distintivo del Organismo Notificado que interviene en la fase de producción como se indica en el artículo 9 

del Real Decreto 1407/1992. 

Los requisitos que debe reunir el marcado CE de Conformidad son los siguientes: 

∙ El marcado «CE» se colocará y permanecerá colocado en cada uno de los EPI fabricados de manera visible, legible e 

indeleble, durante el período de duración previsible o de vida útil del EPI; no obstante, si ello no fuera posible debido 

a las características del producto, el marcado «CE» se colocará en el embalaje. 

 
4.4. Señalización 

4.4.1. Introducción 

En las obras de construcción, una de las instalaciones provisionales más importantes y a menudo más descuidadas es 

la señalización. Quizás ese descuido es debido a la falta o ausencia de una reglamentación completa y detallada sobre 

los distintos tipos de señales y sus requisitos de uso. Esta reglamentación surge ante la necesidad del Estado de dar 

respuesta a los compromisos contraídos ante la comunidad internacional y la exigencia de desarrollo reglamentario 

de la LPRL. 

4.4.2. Normativa 

A pesar de la existencia de una norma reglamentaria específica previa como era el RD 1403/1986, de 9 de mayo, lo 

cierto era que esta normativa era deficiente tanto en contenido como en aplicación práctica, por ello, esta situación 

se intenta paliar con el RD 485/1997, de 14 de abril sobre disposiciones mínimas en Materia de Señalización de 

seguridad y salud en el Trabajo, que deroga el RD 1403/1986, y que es aplicable a todos los lugares de trabajo, 

incluidas obras de construcción siendo fruto de la transposición de la Directiva 92/58/CEE que establece las 

disposiciones mínimas en materia de señalización, esta normativa se completa con la Guía Técnica que elaborará el 

Instituto de seguridad y salud en el Trabajo. 

El RD fija las medidas que deben adoptarse para garantizar que en los lugares de trabajo existe una adecuada 

señalización de Seguridad y salud, y que serán adoptados obligatoriamente siempre que los riesgos no puedan 

evitarse o limitarse suficientemente a través de los medios técnicos de protección colectiva, o de medidas o 

procedimientos de organización del trabajo. 

La señalización de seguridad y salud se define como «la señalización que, referida a un objeto, actividad o situación 

determinadas, proporcione una indicación o una obligación relativa a la seguridad o la salud en el trabajo mediante 

una señal en forma de panel, un color, una señal luminosa o acústica, una comunicación verbal o una gestual según 

proceda». 

Hay señales de prohibición, de obligación, de salvamento o de socorro, señales indicativas, en forma de panel, 

señales adicionales (que son utilizadas junto a otras), color de seguridad, símbolos o pictogramas, señales luminosas, 

acústicas, comunicación verbal y señales gestuales. 

Quedan excluidos del ámbito del RD: 

La señalización prevista por la normativa sobre comercialización de productos y equipos y sobre sustancias y 

preparados peligrosos, salvo disposición expresa en contrario. 

La señalización utilizada para la regulación del tráfico por carretera, ferroviario, fluvial, marítimo y aéreo, salvo que 

dichos tráficos se efectúen en los lugares de trabajo, y la utilizada por buques, vehículos y aeronaves militares. 

También se establece la obligación de que exista en los lugares de trabajo una señalización de seguridad y salud que 

cumpla lo establecido en los Anexos del RD, obligación que recae con carácter general en el empresario. Además se 

establecen los criterios para el empleo de la señalización de seguridad y salud, la cual deberá utilizarse siempre que 

por el análisis de riesgos existentes, de las situaciones de emergencia previsibles y de las medidas preventivas 

adoptadas sea necesario: 

a) Llamar la atención del trabajador sobre la existencia de determinados riesgos, prohibiciones u obligaciones. 

b) Alertar a los trabajadores cuando se produzca una determinada situación de emergencia que requiera medidas 

urgentes de protección o evacuación. 
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c) Facilitar a los trabajadores la localización e identificación de determinados medios o instalaciones de protección, 

evacuación, emergencia o primeros auxilios. 

d) Orientar o guiar a los trabajadores que realicen determinadas maniobras peligrosas. 

La señalización no es una medida sustitutoria de las medidas técnicas y organizativas de protección colectiva que el 

empresario debe obligatoriamente establecer en los lugares de trabajo, debiendo ser utilizada cuando por medio de 

estas medidas no haya sido posible eliminar o reducir suficientemente los riesgos. De la misma manera, la 

señalización tampoco es una medida sustitutoria de la formación e información a los trabajadores en materia de 

seguridad y salud en el trabajo. 

El empresario tiene la obligación de informar y de formar a los trabajadores en materia de señalización de seguridad 

y salud en el trabajo, todo ello sin perjuicio de lo establecido en la LPRL a este respecto. La información que reciban 

los trabajadores se referirá a las medidas a tomar con relación a la utilización de dicha señalización de seguridad y 

salud. 

Por otra parte, la formación que se imparta a los trabajadores deberá ser adecuada, haciendo especial hincapié en el 

significado de las señales, con especial atención a los mensajes verbales y gestuales, y en los comportamientos que 

los trabajadores deben adoptar en función de dichas señales. 

Disposiciones mínimas 

La elección del tipo de señal y del número y emplazamiento de las señales o dispositivos de señalización a utilizar en 

cada caso se realizará de forma que la señalización resulte lo más eficaz posible, teniendo en cuenta: 

a) Las características de la señal. 

b) Los riesgos, elementos o circunstancias que hayan de señalizarse. 

c) La extensión de la zona a cubrir. 

d) El número de trabajadores afectados. 

La eficacia de la señalización no debe resultar disminuida por la concurrencia de señales u otras circunstancias que 

dificulten su comprensión o percepción. La señalización debe permanecer en tanto persista el hecho que la motiva. 

Se establece una obligación de mantenimiento y limpieza, reparación y sustitución, cuando fuere preciso, de los 

medios y dispositivos de señalización, al objeto de que los mismos, estén en perfectas condiciones de uso en todo 

momento. Aquellas señalizaciones que precisen alimentación eléctrica para su funcionamiento, dispondrán de 

suministro de emergencia, salvo que con el corte del fluido eléctrico desapareciese también el riesgo. 

4.4.3. Colores de seguridad 

En la señalización de seguridad, se fijan unos colores de seguridad, que formarán parte de esta señalización de 

seguridad, pudiendo por sí mismos constituir dicha señalización. Así el color rojo tiene un significado de Prohibición, 

Peligro‐Alarma, o está asociado a material y equipos de lucha contra incendios, el color amarillo o amarillo 

anaranjado, tendría un significado de advertencia, mientras que el azul tendría un significado de obligación, 

finalmente el color verde es utilizado en señales de salvamento y situaciones de seguridad. 

Además del significado de los colores utilizados en la señalización, se fijan los supuestos en los que estos colores 

están especialmente indicados. 

Otro aspecto muy importante a tener en cuenta relacionado con el color de las señales es el color de fondo de las 

mismas. 

Para una mejor percepción de la señalización de seguridad, el color de seguridad de las señales debe ser compatible 

con su color de fondo, por ello se utilizaran unos colores de contraste que se combinaran con el color de seguridad, 

así al color de seguridad rojo corresponde el color blanco como color de contraste, al amarillo o amarillo anaranjado 

correspondería el color negro y para los colores de seguridad azul y verde correspondería el color de contraste 

blanco. 

Los colores empleados en seguridad tienen asignado el significado siguiente: 

COLOR SIGNIFICADO INDICACIONES Y PRECICISIONES 

Rojo. Señal de prohibición... Comportamientos peligrosos. Peligro‐alarma... Alto, parada, dispositivos de desconexión 

de emergencia. Evacuación. Material y equipos de Identificación y localización. Lucha contra incendios... 

Amarillo. Señal de advertencia... Atención, precaución. Verificación. 
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Azul. Señal de obligación... Comportamiento o acción específica. Obligación de utilizar un equipo de protección 

individual. 

Verde. Señal de salvamento o de auxilio. Puertas, salidas, pasajes, material, puestos de salvamento, locales… 

Situación de seguridad... Vuelta a la normalidad. 

La relación entre color de fondo (sobre el que tenga que aplicarse el color de seguridad) con el color contraste es la 

siguiente. 

COLOR DE CONTRASTE 

Rojo. ............................................................................. Blanco 

Amarillo o amarillo anaranjado.....................................  Negro 

Azul................................................................................ Blanco 

Verde. ............................................................................ Blanco 

4.4.4. Listado de señalizaciones 

Las señales necesarias para esta obra son: 

° Señal de advertencia 
° Caída a distinto nivel 
° Cargas suspendidas 
° Manipulación interior sólo electricistas 
° Manténgase fuera de radio de acción de las máquinas 
° Materias comburentes 
° Materias corrosivas 

° Materias explosivas 
° Materias inflamables 
° Materias nocivas o irritantes 
° Materias radiactivas 

° Materias tóxicas 
° Riesgo de tropezar 
° Riesgo eléctrico 
° Caídas de objetos 

° Desprendimientos 
° Señal contra incendios 
° Extintor 
° Señal de obligación 
° Obligación general 

° Protección obligatoria de la cabeza 
° Protección obligatoria de la cara 
° Protección obligatoria de la vista 
° Protección obligatoria de las vías respiratorias 

° Protección obligatoria del oído 
° Uso obligatorio de protector de disco 
° Señal de prohibición 
° Prohibido fumar y encender fuego 

° Prohibida la entrada a toda persona ajena a la obra 
° Prohibido circular bajo cargas suspendidas 

 
 
 

5. Organización de la seguridad en la obra 
 

5.1. Servicio médico 

Se dispondrá de un servicio médico mancomunado, donde se realizará tanto los reconocimientos previos, periódicos 

como especiales y se prestará la asistencia debida a accidentados y enfermos. 

Se deberá efectuar un reconocimiento médico a los trabajadores antes de que comiencen a prestar sus servicios en la 

obra, comprobando que son aptos (desde el punto de vista médico), para el tipo de trabajo que se les vaya a 

encomendar. Periódicamente (una vez al año) se efectuarán reconocimientos médicos a todo el personal de la obra. 

Botiquín de primeros auxilios 

El contenido de los botiquines se ajustará a lo especificado en el Art. 43‐5 de la Ordenanza 

General de Seguridad e Higiene en el Trabajo, que dice: 

° En todos los centros de trabajo se dispondrá de botiquines fijos o portátiles, bien señalizados y convenientemente 

situados, que estarán a cargo de socorristas diplomados o, en su defecto, de la persona más capacitada designada 

por la Empresa. 
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° Cada botiquín contendrá como mínimo: agua oxigenada, alcohol de 96º, tintura de iodo, mercurocromo, amoniaco, 

gasa estéril, algodón hidrófilo, vendas, esparadrapo, antiespasmódicos, analgésicos y tónicos cardíacos de urgencia, 

torniquete, bolsas de goma para agua o hielo, guantes esterilizados, jeringuilla, hervidor, agujas para inyectables y 

termómetro clínico. Se revisarán mensualmente y se repondrá inmediatamente lo usado. 

° Prestados los primeros auxilios por la persona encargada de la asistencia sanitaria, la 

Empresa dispondrá lo necesario para la atención médica consecutiva al enfermo o lesionado. 

 
5.2. Delegado de prevención 

Se nombrarán los Delegados de Prevención en función de la escala determinada en el art. 35 "Delegados de 

Prevención" de la Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos Laborales, y serán designados por y entre los representantes 

del personal. 

En caso de no contar la obra con representantes de los trabajadores, no existirá Delegado de Prevención, por lo que 

se nombrará un vigilante de seguridad que asumirá las funciones del Delegado de Prevención. 

Antes del inicio de las Obras se comunicará a la Dirección Facultativa los nombres de los responsables de Seguridad e 

Higiene, es decir la Composición del Comité de seguridad y salud y el Delegado de Prevención, o bien del Comité de 

Prevención y Vigilante de Seguridad, en el caso de no existir Delegados de Prevención, así como sus sustitutos, por si 

se produjese alguna ausencia justificada de la obra. 

 
5.3. Comité de seguridad y salud 

Se constituirá un Comité de seguridad y salud en todos los centros de trabajo que cuenten con 50 o más trabajadores 

y estará formado por los Delegados de Prevención, de una parte, y por el empresario y/o sus representantes en 

número igual al de los Delegados de Prevención, de la otra. 

Si la obra no contase con representantes de los trabajadores, no existirá Delegado de Prevención y por lo tanto, no se 

podrá crear el Comité de seguridad y salud como tal. En su lugar se creará un Comité de Prevención que contará con 

las funciones del Comité de seguridad y salud y que se reflejan en el art. 38 "Comité de seguridad y salud" de la Ley 

31/1995 de Prevención de Riesgos Laborales. 

 
5.4. Formación en seguridad y salud 

De conformidad con el artículo 18 de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales, todo el personal debe recibir, al 

ingresar en la obra FORMACION e INFORMACION de los métodos de trabajo y los riesgos que éstos pudieran 

entrañar, conjuntamente con las medidas de seguridad que deberán emplear. 

Será impartida por persona competente que se encuentre permanentemente en la obra 

(Jefe de Obra, Encargado, o bien otra persona designada al efecto). 

 
 
 

6. En caso de accidente 
 

6.1. Acciones a seguir 

El accidentado es lo primero, se le atenderá de inmediato con el fin de evitar el agravamiento o progresión de las 

lesiones. 

En caso de caída desde altura o a distinto nivel y en el caso de accidente eléctrico, se supondrá siempre, que pueden 

existir lesiones graves, en consecuencia, se extremarán las precauciones de atención primaria en la obra, aplicando 

las técnicas especiales para la inmovilización del accidentado hasta la llegada de la ambulancia y de reanimación en el 

caso de accidente eléctrico. 

En caso de gravedad manifiesta, se evacuará al herido en camilla y ambulancia; se evitarán en lo posible según el 

buen criterio de las personas que atiendan primariamente al accidentado, la utilización de los transportes 

particulares, por lo que implican de riesgo e incomodidad para el accidentado. 

 
6.2. Comunicaciones en caso de accidente laboral 

La empresa comunicará de forma inmediata a las siguientes personas los accidentes laborales producidos en la obra: 
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Accidentes de tipo leve 

° A la Autoridad Laboral: en las formas que establece la legislación vigente en materia de accidentes laborales. 

° Al Coordinador en materia de seguridad y salud durante la ejecución de la obra: de todos y de cada uno de ellos, 

con el fin de investigar sus causas y adoptar las correcciones oportunas. 

Accidentes de tipo grave 

° Al Coordinador en materia de seguridad y salud durante la ejecución de la obra: de todos y de cada uno de ellos, 

con el fin de investigar sus causas y adoptar las correcciones oportunas. 

° A la Dirección Facultativa de la obra: de forma inmediata, con el fin de investigar sus causas y adoptar las 

correcciones oportunas. 

° A la Autoridad Laboral: en las formas que establece la legislación vigente en materia de accidentes laborales. 

Accidentes mortales 

° Al juzgado de guardia: para que pueda procederse al levantamiento del cadáver y a las investigaciones judiciales. 

° Al Coordinador en materia de seguridad y salud durante la ejecución de la obra: de todos y de cada uno de ellos, 

con el fin de investigar sus causas y adoptar las correcciones oportunas. 

° A la Dirección Facultativa de la obra: de forma inmediata, con el fin de investigar sus causas y adoptar las 

correcciones oportunas. 

° A la Autoridad Laboral: en las formas que establece la legislación vigente en materia de accidentes laborales. 

° Se incluye una síncopa de las actuaciones a tomar en caso de accidente laboral. 
 
 

 
7. Normas de certificación de seguridad y salud 

 

7.1. Precios contradictorios 

En el supuesto de aparición de riesgos no evaluados previamente en el Plan de seguridad y salud que precisarán 

medidas de prevención con precios contradictorios, para su puesta en la obra, estos deberán previamente ser 

autorizados por parte del Coordinador de seguridad y salud por la Dirección Facultativa es su caso y se procederá 

conforme a las normas establecidas para las liquidaciones de obra. 

 
7.2. Certificaciones 

El Coordinador de seguridad y salud o la Dirección Facultativa en su caso, serán los encargados de revisar y aprobar 

las certificaciones correspondientes al Plan de seguridad y salud y serán presentadas a la propiedad para su abono. 

Una vez al mes se extenderá la valoración de las partidas que, en materia de seguridad se hubiesen realizado en la 

obra; la valoración se hará de acuerdo con los precios contratados por la Propiedad; esta valoración será visada y 

aprobada por la Dirección Facultativa y sin este requisito no podrá ser abonada por la Propiedad. 

El abono de las certificaciones expuestas en el párrafo anterior, se hará conforme se estipule en el contrato de obra. 

En caso de ejecutar en obra unidades no previstas en el presente presupuesto, se definirán total y correctamente las 

mismas y se les adjudicará el precio correspondiente procediéndose para su abono, tal y como se indica en los 

apartados anteriores. 

Las partidas presupuestarias de seguridad y salud son parte integrante del proyecto de ejecución por definición 

expresa de la legislación vigente. 

 
7.3. Revisión de precios 

Se aplicará las normas establecidas en el contrato de adjudicación de obra. 
 
 

Zaragoza, diciembre de 2023 

La Arquitecta: 

 

Consta la firma 

xxxxxxxxxxxxxxx 

 


